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El Instituto Colombiano Agropecuario ha dedicado desde 1970 cre-
cientes cantidades de esfuerzos y recursos a la investigaci6n y divulga-
ci6n de nuevas tecnologías para los productores agropecuarios con meno-
res recursos. Esta. serie de publicaciones titulada "El Pequeño Agricul-
tor" ha sido creada para agrupar y dar a conocer· a los· profesionales, 
técnicos y trabajadores en Desarrollo .Rural de Colombia y Latinoameri-
ca, las metodologías usadas, los resultados logrados y las experiencias 
obtenidas. 
Los temas generales de la serie El Pequeño Agricultor son: a). 
investigación agropecuaria y socio-económica en zonas rurales; b) gene-
raci6n de recomendacion.es tecnol6gicas; c) requerimientos socio-econó-
micos de las nuevas tecnologías; d) limitaciones socio-económicas de los 
pequeños agricultores; f) 'cámbios en los requerimientos de las l imitacio-
nes de los pequeños agricultores para lograr la adopci6n general izada de 
la nueva tecnología por los pequeños agricult.ores y as( lograr aumentos 
de su producción y bienestar. 
Se espera que· la serie, por su carácter metodológico y práctico, 
sea de al to interés y utilidad éi todos aquel los interesados en el Desarro-
1 lo Rural. 
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EL ESTADO NUTRICIONAL DE LA FAMILIA RURAL DEL ORIENTE 
DE CUNDINAMARCA 
1 . INTRODUCCION 
A. El Estado y la Causa de la Desnutrici6n 
La desnutrici6n en la poblaci6n puede. disminu(r la resistencia a 
las enfermedades y elevar los (ndices de anemia, morbilidad y mor-
tal idad. Se considera que una mortalidad superior a iO por mil, en 
niños de i a 4 años, es Índice de una elevada prevalencia de desnu-, 
trici6n infantil. En Colombia este coeficiente es 20. 3 por mil' com-
parado con el de los pa(ses desarrollado~ que oscila entre i y 2 por 
mil (1)_:/ La desnutrici6n en los niños no solo produce alteraciones 
en su crecimiento y desarrollo físico, sino también alteraciones psí-
quicas que retardan su desarrollo mental (2,3). Por otr-a parte, un 
deficiente estado nutricional puede afectar la productividad de la mano 
de obra (41. En conclusi6n, podemos decir que la desnutrición afecta 
no solamente el bienestar de la población, sino también impide el de-
sarrollo social, intelectual y económico del país. 
Entre los fact0rres que pueden causar la desnutrici6n proteíco-
calórica, o deficiencias nutricionales espec(ficas, podr(an anotarse: 
..'.'.'._;; Los números entre paréntesis se . refieren a . la bibliografía que 
aparece al final del trabajo. 
2. 
(1,5'). 
1 . L_os que determinan la disponibilidad de alimentos, como el pa-
tr6n de producci6n, el sistema de mercadeo, la disponibilidad de 
transporte, la distribución de los ingresos y egresos, el al mace-
namiento de productos, y su conservaci6n. 
2. Los que determinan el consumo de alimentos, incluyendo factores 
económicos, culturales y psicológicos, como son los bajos ingre-
sos y las creencias erradas sobre la alimentación. 
3. Los que afectan el aprovechamiento de los alimentos, por ejemplo 
el estado físico y la incidencia de enfermedades. 
Según estudios sobre nutrición, llevados a cabo en Colombia, el 
estado nutricional de la población está determinado especialmente. por: 
(6' 7). 
1. Bajos ingresos, 
2. Deficiencia en la disponibilidad de alimentos nutritivos; 
consumo de proteínas de baja calidad. 
3. Malos hábitos alimenticios 
4. Bájos niveles educativos 
5. Condiciones sanitarias adversas 
,, 
r 
Igualmente, estos estudios han demostrado que la mayoría de la 
1 








vitam(nicas (vitamina A y el complejo B) y consume una dieta deficien-
te en todos los nutrientes, con excepci6n de hierro y vitamina C (4,5). 
Se ha encontrado, también,· alta prevalencia de la desnutrici6n protéico 
- cal6rica en los niños menores de seis años y un estado cr6nico de 
·sub-al imentaci6n del adulto en todo el pafs. 
B. Nutrición en .el Desarrollo Rural 
Se ha indicado que los factores que causan la desnutrici6n ru-
ral son el bajo ingreso, la falta de disponibilidad de algunos alimentos,. 
los malos hábitos alimenticios, los bajos niveles educativos y las malas 
condiciones sanitarias. Dadas estas condiciones, la tarea de los agen-
tes de cambio será la de diseñar programas de acción que traten de 
mejorar el bajo nivel nutricional, orientando los programas de acci6n 
hacia los factores causantes. En este sentido, y mirando los objetivos 
del modelo de desarrollo que plantea el ICA, se puede observar que los 
proyectos de desarrollo rural (PDR) están encargados precisamente, de 
mejorar las situaciones que se estiman causantes de es.ta desnutrici6n. 
Hace dos años, el ICA inició los programas de desarrollo rural inte-
gral con el objeto de lograr el bienestar social del sector rural. La 
metodolog(a utilizada para generar estos cambios tiene el siguiente pro-
ceso. Primero, se analiza profundamente el estado básico o natural 
de los factores de desarrollo sobre los cuales se va a emprender acci6n 
(como producción y productividad agropecuaria, ingreso familiar, salud, 
'..._ 




nutrici6n y educaci6n1. Segundo, una vez establecido el marco ope-
racional, se diseña la nueva estrategia de acci6n con la esperanza de 
que tenga potencial de cambio sobre la situaci6n inicial. Tercero, una· 
vez más se trata de aplicar esta nueva tecnología en situaci6n real del 
campo y se evalL'ian tanto su adaptabilidad como su impacto potencial. 
Cuarto, con base en este análisis, se desarrollan programas de acción 
masivos que se llevan a la comunidad; estos programas tienen ya bue-
nas posibil ídades de producir cambios reales y significativos en .el de-
sarrollo rural ó cambios positivos en el nivel de vida. 
La nueva tecnología que se ha tratado de desarrollar en los POR 
hasta el momento ha estado concentrada en las activi<:lades agropecua-
rías buscando cambios, en la producci6n, la productividad y el ingreso, 
que puedan ser generados por los recursos disponibles, y al servicio 
exclusivo de los minifundistas. Con esfuerzos menores, pero no menos 
importantes, se han dedicado recur~sos al desarrollo de sistemas de 
atención y servicio en otras áreas como salud, nutrición, educación, 
juventudes rurales, y economía del hogar. Aprovechando la confian-
za lograda con los programs de acci6n económicos y sociales, se está 
trat::indo de real izar cambios en las actitudes del campesino, haciéndo-
le comprender sus valore? y la posibilidad de variar su modo actual de 
vida por otro más moderno y menos difícil. Para desempeñar estas 
labores, los proyectos de desarrollo rural cuentan con un equipo de 
5. 
expertos profesionales en agronomía, ciencias animales, economía del 
hogar, comunicaciones, economía agrícola y soctologfo. 
Por lo expuesto anteriormente, el Proyecto de Desarrollo Rural 
del Oriente de Cundinamarca (PDROC), local izado en Cáqueza, l lev6 
a cabo un estudio del estado nutricional de las familias campesinas de 
la regi6n en agosto, 1973. Este estudio, que di6 a conocer el consu-
mo de alimentos de la comunidad, servirá c'omo base para el diseño 
de los programs de .acción nutricional. También, puede· servir como 
base o punto de referencia para evaluar los resultados de tales pro-
gramas. 1 
El estudio se real iz6 en la región cubierta por el PDROC, la 
cual se divide en dos zonas ecológicas: la parte baja o zona maicera, 
y la parte alta o zona papera. La zona maicera, de clima medio y altura 
menor a 2. 200 mts. sobre el nivel del mar, está caracterizada . por un 
acentuado minifundio, siendo el maíz su cultivo más frecuente. La 
zona papera, de el ima frío y una altura de 2 .200 mts. 6 más sobre el 
nivel del mar, está compuesta por fincas de mayor extensi6n gue las 
de la zona anterior, su cultivo principal es la papa, y generalmente 
produce mayor ingreso que la zona maicera. 
6. 
II JUSTIFICACION 
Tradicionalmente, los programas de mejoramiento del hogar en 
sectores rurales han real izado programas de nutrición. Partiendo de 
la idea de que toda la poblaci6n sufre de deficiencias nutricionales di-
versas, han impartido educaci6n nutricional, en forma global y masi-
va, sin ninguna discriminación. 
El sistema de trabajo en este campo no ha estado basado en es-
tudios de comprobación local, elaborados para determinar· el tipo de 
metodología a usar, sino que ha partido del presup.uesto de que en to-
das las zonas rurales se presentan los mismos problemas.· 
Observando el poco éxito de este tipo de programa en la región 
del PDROC, y con la ayuda de análisis preliminares, se llegó a la 
conclusión de que tal sistema de trabajo no funcionaba eficientemente. 
Se observó falta de motivación, entusiasmo y receptividad frente a los 
programas. Sin tener en cuenta la posibilidad de que la falta se de-
biera al sistema de comunicación de las nuevas ideas, se trataron de 
identificar las razones hipotéticas que impedían la realización de los 
cambios esperados. Una de las razones podría ser la situación de la 
región, la cual probablemente no correspondía al modelo de trabajo que 





Se asum i6, entonces, que el estado nutricional variaba de zona 
a zona, y que también se podrían presentar diferencias significativas 
dentro del mismo proyecto. Si el estado nutricional está correlacio-
nado con los niveles de riqueza e ingreso, fácilmente se puede con-
clu(r que este estado var(a al variar los niveles mencionados. 
Las recomendaciones dadas por los POR, deben ser aplicables 
a la situaci6n real de la regi6n. Por ejemplo, si un estudio señala 
deficiencia prote(nica en los habitantes de la regi6n, es posible que no 
se pueda recomendar a los habitantes el consumo de dos huevos diarios 
dada su situaci6n econ6mica, el alto precio de los huevos, o el hecho 
de que la región no sea una zona productora de este alimento. 
En conclusión, se puede decir que tanto los prograrrias de nutri-
ción, como cualquiera otro, tienen que emplear sus escasos recursos 
en programas de acción que tengan las mejores posibilidades de éxito 
y la mejor relación beneficio-costo. Par.a que puedan ser puestas en 
práctica, las recomendaciones hechas a la comunidad deben ser posibles 
dentro de su estado económico y dentro de la disponibilidad real de 






IIr HIPOTESIS Y OBJETIVOS 
Con base en la literatura existente, en los estudios nacionales 
1 
y en los trabajos realizados en el proyecto, se lleg6 a las dos hip6-
tesis siguientes: 
1. El estado nutricional está altamente correlacionado con el 
nivel de ingreso. Más específicamente, este estudio con-
sidera que el nivel de consumo de nutrientes y calorías es 
superior en la zona de mayores ingresos, (zona papera en 
el PDROG), que en la zona de menores ingresos, (zona de 
maíz). 
2. El consumo de proteínas y calorías está estrechamente co-
rrelacionado con el nivel de ingreso, pero el consumo de los 
otros nutrientes, aunque inadecuado, no depende del nivel 
de ingreso, sino ante todo de los hábitos de consumo ali-
menticio. 
Para analizar estas hipótesis se propusieron las siguientes ta-
reas específicas: 
1 . Investigar el consumo de alimentos de la familia rural, y 
; 
calcular el nivel de ingestión de nutrientes y calorías en las 
dos zonas ecol6gicas del Proyecto, PDROC. 
9. 
2. Determinar el porcentaje de adecuación del consumo de es-
tos nutrientes y calorías para cada zona del proy~cto, se-
gún las recomendaciones nacionales. 
3. Conocer el porcentaje de etiología y grado de desnutrici6n 
de la poblac~6n pre-escolar, mediante. el análisis de la die-
ta consumida y el registro de peso y talla. 
4.. Identificar los problemas nutricionales existentes en la re-
gi6n y, con base en ellos, diseñar programas de acci6n 
nutricional. 
5. Correlacionar aspectos socio-econ6micos con el consumo 
alimenticio y el ·estado nutricional. 
IV REVISlON DE LITERATURA 
Los primeros esfuerzos para mejorar el estado nutricional en 
los países subdesarrollados se llevaron a cabo, por razones humani-
tarias, con programas ambiciosos, deficientemente planeados, y casi 
sin ninguna acci6n concreta. Sinembargo, en los Últimos años el in-
terés en la planeaci6n de los programas que tienen como fin fomentar 
el desarrollo econ6mico y social de los países sub-desarrollados ha 
crecido apreciablemente. La nutrición se incluye hoy día entre ellos, 
no solo porque la buena al imentaci6n es un componente necesario para 
alcanzar un nivel de vida adecuado (el derecho universal del hombre), 
sino, t?.mbién, porque se reconoce la posibilidad de que un mejor estado 
10. 
nutricional aumente la productividad agropecuaria e industrial necesa-
ria para lograr un mayor desarrollo económico del pa(s (8). 
Actualmente, el problema de la alimentación adecuada de los 
pa (ses en desarrollo se. ubica entre las mayores prioridades de la co-
munidad científica mundial, los organismos internacionales, los gobier-
nos de países en vía de desarrollo, y la gran mayoría de los países 
desarrollados. Sinembargo, pese a toda esta preocupaci6n y al reco-
nocimiento de la importancia nutricional, todavía las 2/3 partes de la 
población mundial nunca han tenido una dieta adecuada ni balanceada (9). 
Un estudio nutricional real izado por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) en 1963, encontr6 
que, en los países sub-desarrollados, un 20% de la población tenía una 
dieta inadecuada y un 60% de la población consumía una dieta mal ba-
lanceada ( 1 O) • 
El siguiente cuadro muestra la diferencia en consumo de al imen-
tos entre países desarrollados y países sub-desarrollados. 
Cuadro No. 1 
1 1 • 
Consumo diario de alimentos por persona en los gru-
pos de países del mundo, ~xp1~esado en gramos 
Grupos 
Alimentos· II 
Países Desarrollados Países Subdesarrqllados 
Leche 573 79 
Carne 152 79 
Huevo 30 4 
Pescado 34 24 
Azúcar 88 29 
Grasa 47 12 
Frutas y Verduras 362 169 
Leguminosas 16 53 
Cereales y Tubérculos 644 578 
Calorías Totales 3060 2150 
Proteínas Totales grs. 90 58 
Proteínas Animales grs. 44 9 
Grasas Totales grs. 106 34 
Grupo 1 Incluye Europa con Estados Unidos, América del Norte, 
Oceanía, Argentina y Uruguay 
Grupo II Incluye América Latina menos los países de Argentiná 
y Chile, y México; Africa; Africa del Sur; y Asia, ex-
ceptuando Israel, Japón, Taiwan y URSS 
Fuente: Informe de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación (FAO), 1958 
En este cuadro se puede ver fácilmente que la dieta en los país~s 




lo cual conduce a la desnutrici6n. 
La desnutrici6n es definida por Ramos, Gal ván y Cravioto como 
"un estado patológico inespecífico potencialmente reversible que se ori-
gina como resultado de la deficiente util izaci6n por parte de las célu-
las del organismo de cantidades adecuadas de nutrientes y se acompa-
ña de manifestaciones cl(ni.cas diversas de intensidad variable, de acuer:..... 
do con factores individuales y ecológicos diversos" (1). Lé~. desnutric i6n 
puede ser primaria o secundaria. Es primaria cuando resulta de un 
consumo insuficiente de nutrientes, tanto en calidad como en cantidad, 
para cubrir las necesidades individuales. Es secundaria cuando, a 
pesar de una dieta adecuada, algo impide que los nutrientes lleguen a 
los tejidos en la cantidad necesa1"ia. De vez en cuando ocurre la des-
nutrici6n mixta, en donde se combinan los factores primarios y secun-
darios. La mayoría de los casos (8) de desnutrici6n encontrados en 
los países en desarrollo son de tipo primario, es decir resultan de una 
dieta inadecuada en la cantidad o calidad de nutrientes. 
Cuando la alimentación es mal balanceada o deficiente, el orga-
nismo sufre alteraciones bioquímicas y fisiológicas (5). Las manifes-
taciones el Ínicas que se presentan dependen de variables como el tipo 
de dieta consumida, las infecciones concomitantes, la edad del indivi-
duo, la duraci6n y gravedad de la deficiencia, etc.. El problema nu-
tricional más común es el síndrome de deficiencia proteíco-cal6rica, 
13. 
pero también existen varias deficiencias de minerales y vitaminas, co-
mo el raquitismo, las anemias, el beriberi, la palagra y el escorbuto. 
Los efectos generales encontrados en un individuo que consume 
una dieta inadecuada se traducen en una menor resistencia a las en-
fermedades, debilidad, apatía, adinamia y disminuci6n en la producti-
vidad laboral. Si la deficiencia es intensa y prolongada, puede causar 
alteraciones en los Órganos y tejidos, la piel, el pelo, los ojos, los 
labios; alteraciones digestivas; desaceleraci6n e incluso detención del 
crecimiento; y alteraciones del sistema nervioso. En el niño, si la 
desnutrición es grave y ocurre a ternprana edad, se presenta retardo 
en el crecimiento físico y posiblemente en el desarrollo mental, con 
efectos que pueden ser irreversibles (1, 2, 3, 4, ·5, 7, 9, 11). 
Varios estudios sobre la desnutrición proteíco-calórica severa 
en los animales y el hombre durante la vida pre-natal y /o en los pri-
meros meses después del nacimiento, han encontrado disminución de 
las células cerebrales con alteraciones de la personalidad y/o retardo 
mental (2, 12, 13). 
Jell iffee atribuye el bajo peso y la reducida estatura encontrados 
en la población de muchos de los países sub-desarrollados, a una defi-
ciencia de proteína o calo1~ías, o ambas, durante el período de la. in-
fancia en que el crecimiento es más rápido. 
14. 
Además, la desnutrici6n favorece la infecci6n, retardando la 
convalecencia de la enfermedad, y causa directa o indirectamente ele-
vados Índices de morbilidad y mortalidad en los pre-escolares. Se · 
ha encontrado que la mortalidad infantil en países sub-desarrollados 
es cuatro veces más al ta que la observada en los pa Íses. desarrolla-
dos (14). 
La situaci6n nutricional en Colombia ha sido estudiada por el 
Instituto Nacional de Nutrici6n (INN).:_;: Las encuestas alimenticias rea-
l izadas durante los años 1963 a 1965 dan el siguiente resúmen del es-
tado nutric ion al en el pa Ís: (6) . 
1 . Bajo consumo de todos los nutrientes, con excepci6n de 
hierro y vitamina c. 
2. Acentuada desnutrición protéico-calórica en los pre-escola-
res. 
3. Adversas condiciones de saneamiento ambiental. 
4. Disponibilidad satisfactoria de calorías, hierro y vitamina 
c. 
5. Disponibilidad baja en proteína. (72%), calcio (45%), vitami-
na A (65%) y riboflavina (67%). 
*/ Divisi6n del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar.' 
15. 
Otra encuesta nutricional llevada a cabo por el Comité Interde-
partamental de Nutrici6n para la Defensa Nacional (ICNND) de los Es-
tados Unidos, en colaboración con el INN, la Universidad del Valle y 
el Ministerio de Defensa Nacional, mostr6 que los niños colombianos 
crecen y se desarrollan hasta los seis u ocho meses siguiendo los pa-
trones de crecimiento norteamericanos, pero que a partir de estas eda-
des y debido a la deficiente ingestión de proteínas después del destete, 
las curvas de crecimiento declinan (7). 
La desnutrición es resultado de múltiples factores, biológicos, 
f(sicos y culturales cuya determinación, en orden de importancia, es 
objeto de discusión. Según ,..Joy, el factor fundamental en la desnutri-
ción es la pobreza, que se traduce en una dieta inadecuada de todos los 
nutrientes y no solo de prote(na, como lo han expresado varios inves-
tigadores (15). 
Behár e Icaza, por su parte, consideran que un deficiente estq.do 
nutricional es producto de varios factores entre los que se cuentan: (5) 
1 . Los relacionados con producción, almacenamiento, trans-
porte y manejo de alimentos ya que determinan totalmen-
te su disponibilidad en el país. 
2. Los de naturaleza económica, social y cultural que deter-
minan la disponi.bi.l i.dad y consumo de al i.mentos desde el 
16. 
punto de vista de la familia y del individuo. 
3. Los de tipo sanitario también cultural que influyen en la 
util izaci6n adecuada de los alimentos de la dieta 
De todos modos, para solucionar y prevenir la desnutrici6n lo 
importante no es opinar que su causa se deba a un solo factor o a 
varios, pues las razones pueden ser diferentes en cada regi6n, sino 
elaborar, antes que todo, un estudio para valorar el estado nutricional 
y las diversas causa~ de tal estado en cualquier regi6n donde se inten-
te efectuar programas de acción en nutrici6n. Una vez obtenida esta 
informaci6n, se podrán planear tales programas de acuerdo a las nece-
sidades y hábitos de la comunidad, teniendo, al mismo tiempo, como 
ya se dijo, un punto de referencia para la evaluación de los programas. 
Dentro de los programas o estrategias que tienen como fin lo-
grar el mejoramiento del estado nutricional de una región, se pueden 
considerar las posibilidades siguientes: (1, 4, 5, 8, 9, 11, 15, 16, 
1 7 ' 1 8' 19' 1 o' 2 1 ' 22 ' 23) . 
1 . Incremento en la producci6n de alimentos, particularmente 
en la de aquel los que son fuente adecuada de proteínas. 
2. Aumento en la capacidad económica de la poblaci6n, o sea 
aumento en el ingreso. 
3. Educaci6n a través de. prácticas correctas de higiene y 
17. 
al imentaci6n nutricional para lograr una correcta utiliza-
ci6n de los recursos. 
4. Programación lineal de una dieta que, al m(nimo costo, 
tenga los requerimientos nutricionales y se base en los 
hábitos alimenticios de la población. 
5. Mejoramiento genético de plantas y animales para aumen-
tar la proteína de valor biológico en aquellas, y la pro-
ductividad de estos. 
6. Desarrollo y fomento de fórmulas de alto contenido pro-
te(nico y bajo costo, como las mezclas vegetales. 
7. Enriquecimiento y fortificación con vitaminas, minerales 
y/o aminoácidos de productos que, como los cereales, son 
de consumo habitual . 
8. Distribución de alimentos complementarios, como medida 
de emergencia, para solucionar el problema de desnutri-
ción de los grupos vulnerables. 
9. Realización de extensos programas de salud pública para 
combatir las causas secundarias que, como los parásitos, 
precipitan o agravan la desnutrición. 
De todas estas medi?as, las que se escojan para la planeación 
de los programas de acción en nutrición, dependerán de los factores 
etiológicos y la epidemiología de los problemas nutricionales de la 
18. 
región. Cada comunidad tiene que adoptar las medidas que ofrezcan 
mayor conveniencia seg(1n sus propias necesidades. 
Por tanto, el deficiente estado nutri.cional que resulta de tan-· 
tos factores requiere para su solución no sólo de las agencias guber-
namentales si.no de todas las fuerzas del país, incluyendo las de los 
varios sectores profesionales como nutrición, 
/ 
agronorrna, zootecnia, 
educación, salud pública, economía, etc. 
19. 
V . METODOLOGIA 
A. Reco lecci.6n de datos 
Existen varias formas de recolectar la información necesaria 
para evaluar el estado nutrici.ona l de una región. Las sigui en tes 
son algunas (24, 25). 
1 . Información agrícola sobre producci.6n y productividad 
2. Estudios clínicos - nutricionales .. 
3. Encuestas alimentarias 
4. Estudios bioquímicos 
5. Estudios antropométricos 
6. lnformaci6n socio-econ6mica 
7. Informaci6n sobre hábitos alimenticios 
8. Estudios especiales sobre alimentos 
9. Estadísticas demográficas y sanitarias 
1 O. Informaci6n médica complementaria 
Para seleccionar la metodología más adecuada, en el contexto 
presente de los POR hay que tomar en cuenta el tiempo, los costos 
y los reoursos necesari?s, en concordancia con su disponibilidad real. 
Para estudiar el estado nutricional de la zona, el PDROC realiz6 la 
investigaci6n mediante encuesta alimenticia, registro de peso y talla 
20. 
de los pre-escolares, inforr:n~CiÓ!'l socio-económica de la familia e 
información sobre hábitos de consumo. Con estos datos, el proyec-
to obtuvo ilustración suficiente acerca del estado nutricional del cam-
pesino sin mayor gasto de tiempo o dinero, y sin causar incomodi-
dad o cansancio a las familias estudiadas. 
Para la encuesta alimenticia se empleó el método global recor-
datario de 24 horas, consistente en investigar la cantidad de alimen-
tos consumidos por la familia, según el recuerdo de la madre sobre 
el día anterior a la visita del_investigador. Se escogi.Ú el recorda-
torio de 24 horas en vista de que la dieta campesina no varÍ?. mucho 
de un día para otro, y de que la información sobre las Últimas 24 
horas del consumo alimentario es suficiente y evita, además, las 
molestias causadas a la familia con metodologías más cornpl icadás 
como el pesaje de cada alimento o el registro diario del consumo_:/ 
Hay que agregar, también, que una encuesta realizada en dos vere-
das del municipio de Cáqueza el año anterior, con este método, diÓ 
resultados aceptables y similares a los de varios estudios hechos por 
el Instituto Nacional de Nutrición en otros lugares. 
El cálculo del consumo de proteínas, calorías y otros nutrientes 
* / Lo que se hizo fué anotar las medidas usadas por el ama de 
casa, generalmente tazas o pocillos, y luego verificar el peso 
en gramos de las cantidades equivalentes. 
21. 
puede indicar defi.ci.enci.as potencia les en la di.eta. Si.n embargo, la 
cantidad de alimentos i.rg eri.dos no es medida de salud. La alta in-
ci.denci.a de enfermedades desde el nacimiento hasta los cinco años, 
nos sugiere que los alimentos i.ngeri.dos no han si.do transformados 
totalmente en tejidos para el crecimiento del cuerpo. Cuando se 
presentan enfermedades, existe la posi.bili.dad de que !:¡aya pérdida de 
nutrientes, o sea que los alimentos no se transformen en su totalidad 
en sustancias necesarias para el crecimiento del cuerpo. Por esta 
razón, es conveniente uti l i.zar la antropometría que rnuestra to que 
el cuerpo ha utilizado, dando una idea más precisa del estado nutri.-
cional. El registro de peso y tal l.a usado en esta tareá es una de 
las medidas que sirve para realizar esta función. 
En resumen, con el objeto de identificar más claramente las 
causas de la malnutrición, el estudio trató de averiguar, también, 
los datos socio-económicos como ingreso, riqueza, tamaño de finca, etc. 
B. Selección de la Muestra 
La err<l::uesta se aplicó a una muestra de 259 familias, 128 de la 
zona maicera y 131 de la zona papera. La escogencia se hi.zÓ así 
para diferenciar el estado nutricional entre las dos zonas ecológicas. 
La cobertura de la muestra abarcó los_ muni.cipi.os de Cáqueza, Chipaque, 
22. 
Fosca y Ubaque, representativos de las dos zonas en el área de in-
fluencia del PDROC. 
El tamaño de la muestra en cada zona se determinó según la 
fÓrmula (1) dada a continuación. La cifra d fué calculada con base ·<~:, 
en una encuesta hecha en la vereda de, Río Negro Sur del Municipio 
.• 
de Cáqueza, donde fué posible calcular el prorredio de proteína consu,_,_ 
mida junto con su varianza. 
M = 
{" '1· 
/ts\ 2 (1) 
\ d ! 
\ 1 ' / 
1 + 1 't~~ 2 
~\d; 
donde 
t = coeficiente de conf.jabi l idad : 1 . 96 
s = desviación estándar de la pre muestra : 16.1 
d = % de error aceptable : (% x; e. 07) (38. 4) 
n = número de familias en el área de investigación 
Zona maicera = 1925 
Zona papera = 2860 
M tamaño de la muestra 
; de familias = en numero 
Zona maicerá 128 







V l. ANA LISIS DE DATOS 
Los datos recolectados sobre peso de alimentos consurnidos fueron 
anotados en gramos. Luego fueron analizados según los dos estratos o 
zonas ecológicas menci.onadas, y según la correspondencia a .. _ las clasifi-
caciones de farrilia total o pre-escolares. Los cálculos dieron la si-
guiente información : 
1. El consumo promedio por estrato, por grupo y por familia, 
y la información per cápita de calorías, proteínas y demás 
nutrientes. 
2. La adecuación de estos ni ve les de consumo en r.e lación con 
las recomendaciones del Instituto Nacional de Nutrición en 
Colombia. 
3. La relación de peso y talla como indicador del estado nutri-
cional de los pre-escolares. 
4. El valor de la alimentación consumida por cada estrato. 
5. La cantidad promedio de alimentos consumida por la familia 
y los pre-escolares en general, en cada estrato. 
6. El patrón alimentario de cada zona. 
7. La correlación entre los ni ve les de gastos familiares y los 
nutrientes consumidos. 
24. 
8. La correlación entre el estado nutricional, según normas 
de peso y tal la en Co lambía, y \barios factores socio-eco-
nómicos como. riqueza, ingreso, gasto, consumo de nutrien-
te.s-.y tamaño de familia. 
9. El cálculo del ingreso con base en el nivel de gastos diarios 
per cápita. 
A. Características Generales de las Familias en 
la Muestra 
El total de famUl.ias encuestadas fué de 258 distribuídas, como se 
ha explicado, entre la zona maicera y la zona papera. Sin embargo, al 
analizar la información, algunas de estas familias tuvieron que ser eli-
minadas debido a errores en la toma de datos, quedando un total de 
1540 personas, 725 hombres (47%) y 815 mujeres (53%). Estos habi-
tantes se distribuían en 242 famú ias 119 en la zona maicera, con un 
promedio de 6. 1 personas por fami.l ia, y 123 en la zona papera, con un 
promedio de 6. 6 personas por familia. El grupo de menores de 16 años 
representó el 53. 8% de la población en la· zona maicera y el 57. 6% de 
la población en la zona papera. El cuadro No. 2 muestra la composi-




Cuadro No. 2 Distribución por Grupos de Edad de la Población 
Estudiada en la Encuesta Alimenticia . 
Grupo de Edad (Años) Zona Maicera Zona Papera 
No. 'Yo No. - . 'Yo 
1 11 1 .5 15 1.8 
1 ··" 5 111 15.3 143 17.6 ... 
6 ·15 268 37.0 311 .38.2 
16 - 19 54 7.5 58 7. 1 
220 281 38.8 288 35.3 
' 
~ . 
Fuente : Información primaria 
B. Consumo Promedio de Calorías, Proteínas y 
Otros Nutrientes. 
Los datos de alimentos consumidos por la fami ha y por los pre-
escolares fueron recogidos en medidas caseras y convertidos a gramos. 
Los ajustes a la parte comestible se hicieron según la Tabla de Com-
posición de. Alimentos Colombianos (26), calculando luego las calorías, 
proteínas y otros nutrientes consumidos. Las siguientes fueron las 
fórmulas utilizadas : 
26. 
(PBif* PCi * (2) 
donde 
Njf es el valor promedio per cápita del consumo de :f- enzima fa-
mi. l i.p., j enzima nutrici.6n. 
PBi.f - es el peso en gramos de i enzima alim~nto for f enzima fa-
mi. l i.a diariamente. 
PCi es el porcentaje de la parte comestible del i. enzima alimento 
I<·· Jl es la cantidad de j enzima nutriente en un gramo de 
ali.mento. 
Cf es el número de consumidores en la f enzima fami. l i.a. 
va re 1 • 2 hasta n • 
n es un c6digo que identifica los alimentos consumidos 
enzlma 
Esta f6rmula di.Ó el consumo promedio per cápita de cada fami. li.a 
encuestada. Posteriormente, al sumar los promedios per cápi.ta fami.-
liares y dividirlos por el número de familias, separando la poblaci.6n 
en los estratos papero y maicero, se obtuvo el promedio familiar per 
cápita de consumo por estrato. 
27. 
C. Adecuación de las dietas 
La adecuación nutricional de la dieta consumida se obtuvo usando 
la ·relaci6n porcentual entre el consumo recordado y la recomendación 
del Instituto de Nutrición, la cual permite apreciar ha!:>ta qué punto es 
suficiente el consumo actual. 
'Yo de adecuación = 
Prom:edio de consurY)o actual 
Promedio de la recomendación 
(3) 
Las recomendaciones se tomaron de la Tabla de Recomendaciones 
Nutricionales de Colomb.ia, teniendo en cuenta la edad, el sexo y la tem-
peratura media anual del área. Se calculó un promedio de recomenda-
ción para cada zona, con base en el promedio de personas por familia 
de la muestra, para comparar con los patrones alimentarios. Se hi-
cieron los mismos cálculos para los pre-escolares, pero sin vari ar la 
recomendación entre zonas. El cuadro No. 3 muestra la cantidad pro-
medio de nutrientes consumida por las familias en cada zona del estudio 
e indica además el nivel de adecuación de éstos en relación con el re-
comendado. 
Es importante destacar en este trabajo dos observaciones : la pri-
mera dejó ver que el nivel de adecuación de nutrientes en la zona pape-
ra era superior al de la zona maicera; la segunda se refiere al nivel 
;¿_ A.decuaci6n de Nutrientes en las Farni i i as Encuestadas 
Nutrientes Recomendaci 6n Consumo Adecuación 
Maicera - Papera Maicera - Papera Ma \ce ra-PapeJ
1 
! 
Calorías 2145 2176 1486 1734 69% 1 80% ¡ 
l 
l 
Proteína (gr) 57.9 57.8 40.2 48.4 69% 1 84% í 
1 l Calcio (mg) ¡ 680 696 436 ; 572 i 64% 82% i 1 
l 
1 
Hi.erro (mg) 12.5 . 12.6 12.6 1 14.3 ! 101% 113% ¡ 
1 1 ¡ ¡ 1 
Vitamina A (U. I.) !' 4183 4179 1172 ¡ 1677 ¡ 28% 40% I' 
1 
- ( 1 
T\amina (mg) 1 
1 
1 





67% 1 • 31 
1 
1 .32 .88 1 . 12 85% 
Niacina (mg) 
1 
13.4 13.2 10.0 12.0 75% 91% ' :
l 
1 J 
Vitamina c (mg:~ l 43 l 43 ·112 129 261% 300% 
1 
Fuente : Información primaria 
de adecuación de los nutrientes específicos. Se vió que para hierro, tia-
mina y vitamina C, exi.ste adecuación en ambas zonas. En la zona pa-
pera hay relativa adecuación de niacina, riboflavina, calcio, p~oteína y 
calorías, si, como lo sugiere el Comité Interdepartamental de Nutrici.Ón 
para la Defensa Nacional, una adecuación del 86% es suficiente. Sin 
~. 
29. 
embargo, la adecuaci6n de estos mismos nutrientes no es satisfactoria 
para la zona maicera. Se pudo observar, tambíén, que la vitamina A 
resultaba inadecuada para ambas zonas. 
Teniendo. en cuenta que la proteína es utilizada para generar ener-
gía, o sea, se convierte en caloría, un nivel inadecu.ado qe calorías en 
la zona maicera lleva a concluír que el nivel de consumo ·de proteína es 
allí tOdavía más precario. El porcentaje de la proteína, que es de ori-
gen animal~ es de 48% en la zona papera y de º19% en la zona maicera. 
Si n embargo, experimentos varios han demostrado que lo importante con 
las proteínas ingeridas es que suministren, en cantidades sufi.ciei tes y 
en proporciones adecuadas, los aminoácidos esenciales para lograr un 
balance que satisfaga las demandas fisiológicas del organismo en sus di- 1 
ferentes circunstancias. Aunque esta condición se cumple consumiendo 
proteína animal, también es posible alcanzarla mediante la combinación 
apropiada de algunas proteínas vegetales (17, 29, 30). 
Es importante tener en cuenta que la adecuación de la dieta con-
sumida está basada en recomendaciones y nó en requerimientos. Los 
niveles de consumo recomendados están, más o n1enos, un 60% por en-
cima de los requerimientos mínimos, o sea dan un amplio margen para 
asegurar el buen estado nutricional de la mayoría de la población y son 




. la pob laci.6n. Acorde con ésto, un individuo cuyo consumo de nutrientes 
sea más bajo que e·l recomendado, no necesariamente es objeto de una 
di.eta inadecuada. El gráfico No. 1 muestra la adecuaci6n en una forma 
más destacada. 
El cuadro No. 4 compara la adecuaci6n de los nutrientes encontra-
da por el PDROC con la resultante de las encuestas alimenticias reali-
zadas por e 1 Instituto Nacional de Nutrici6n. Es interesante anotar que, 
pese a la similaridad, también aparecen diferencias. El significado de 
estas diferencias se traduce en la nec.esidad de que cada programa re-
gional se base1 en la situaci6n regional específica y n6 en una genera-
lizaci6n nacional. 
Cuadro No. 4 Adecuaci6n de Calorías y Nutrientes en las Familias 
Encuestadas Comparada con algunos Datos Nacionales 
Nutriente Zona Maicera Zona Papera INN 
! 
~ -" 
'Calortas 69 80 85 
Proteínas 69 84 78 
Calcio 64 82 49 
Hierro 101 113 117 
Vitamina A 28 40 69 
Ti.amina 109 124 82 
Riboflavina 67 85 64 
Niacina 75 91 89 
Vitam.ina C 261 300 153 
Fuente Informaci.6n primaria e Instituto Nacional de Nutrici6n, 1972, 
1 
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El consumo de alimentos en los pre-escolares fué investigado erh 
' 
40 sujetos de la zona maicera y 54 de la zona papera. 
Cuadro No. 5 Recomendación Consumo Promedio y Ajecuaci.6n de 
Nutrientes en los Fre-escolares Encuestados 





1 Calcio m e g) ! 
1 
! 
Hierro (mg) 1 
1 
Vi.tami.na A (U.I.)I 





Vitamina C (mg) 
Maicera y Papera 














l M . .\ Papera\ a1ceral 
l i 
1 l 1 1 1 1264 11252 1 89 j 
32.5 99 
l 
1 135. 1 ' ¡ 
i l 
1 446 494 764 1 
1 
10.3 10.0 1 117 7 
\ 1487 1585 68 
1 
1 
o. 77 0.76 \ 143 
1 
1 
0.82 l 0.96 98 
1 
7.6 7.8 82 
11 8 112 295 
El consumo de calorías y nutrientes· para pre-escolares en las dos 













maicera, como en la papera, el consumo fué aceptable para todos los 
nutrientes con la excepción de calcio y vitamina A. Un 31 .9% del total 
de la proteína consumida en la zona maicera era de or!gen: ar:ir.ii:lal, en 
tanto que en la zona papera la cifra llegaba a 47. 5%. 
El gráfico No. 2 muestra que los niveles de adecuación de algunos 
nutrientes en la zona maicera son más altos que en la zona papera. A 
primera vista, esta situación parece contraria a la encontr.ada en el. con-
sumo diario familiar per cápi.ta donde todos los nutrientes fueron más 
adecuados en la zona de mayor ingreso, la zona papera. Pero mira'ndo 
con detenimiento, se ve que los nutrientes más problemáticos, calcio 
y vitamina A, presentan siempre un mayor nivel de adecuación en la 
zona papera. 
D. Grado de Desnutrición de los Pre-escolares 
En adición al consumo de alimentos, se tomó el peso y la talla 
de todos los pre-escolares de las familias encuestadas, 91 en la zona 
maicera y 106 en la zona papera. Los resultados fueron evaluados con 
el método auxométrico combinado de Rueda-Williamson, que combina 
el análisis de peso, talla y edad del niño, encontrándose que el 49% 
de los niños de la zona maicera padecían de algCjri grado de desnutri-
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GRAFICO No.2. Niveles de adecuación de elguno1 nutrientita del consumo promedio Pre-Escolard i ario. 
O Zpna maicero 










de Nutrici6n l Zona maicera Zona papera i No. % No. % i 
L 
1 ~ 1 Sobrepeso ¡ 18 20 31 29 ¡ 
l ¡ 
1 ¡ 
Normal ¡ 28 31 35 33 1 
l ! 
i ! Desnutrición leve 1 11 12 14 13 ' i ¡ ! 
1 
¡ 
Desnutrición moderada 10 11 15 14 
1 
' 1 1 
l ' l 
Desnutrición avanzada 1 24 26 11 10 1 1 1 J 
1 1 
Fuente Información primaria 
1 
1 
Puede verse la diferencia en el estado nutr.ié::ional de los niños 
entre las dos zonas. En la zona maicera, donde el ingreso es más 
bajo, el 51 % de los niños presenta un estado nutricional satisfactorio, 
en la zona papera lo presenta el 62% de los 'niños. Sin embargo, la 
determinación del peso y la talla en una sola oportunidad no refleja 
su estado nutricional en ese momento, porque el período de desacele-
ración o detención del crecimiento pudo haber ocurrido antes, y para 
el momento del estudio e\ niño puede estar creciendo a un ritmo ade-
cuado. Por ello, el estudio del peso y la talla tiene mayor valor si 
se anal izan varias medidas en un tiempo suficientemente espaciado que 
permita determinar la rapidez de crecimiento. 
36. 
E. Costo de Alimentación 
En la zona maicera et.c::osto de la alimentaci6n es menor que en 
la zona papera para lms dos grupos. 
Cuadro No. 7 Costo de la Alimentaci6n en cada Zona por Grupo 
r 
Zona maicera 1 Zona papera 
$ 6.25 1 $ 7.66 1 Promedio familia diario per cápita 
Promedio pre-escolar 5. 21 5.64 
Fuente Jnformaci6n primaria 
Como se observa, en el promedio familiar diario per cápi.ta la 
diferencia entre las dos zonas es más significativa. Recordando que 
el consumo es muy distint.o y tomando en cuenta que el ingreso familiar 
de las dos zonas apoya estas observaciones, se puede afirmar que el 
ingreso está en relaci6n directa con la dieta consumida. 
Además, como el consumo pre-escolar, y por ende el gasto, en 
las dos zonas no es muy diferente, se puede sugerir, adicionalmente, 
que la distribución de la comida disponible para los pre-escolares alean-
za mayor adecuaci6n en la zona maicera que en el área papera. Esto 
implica que ·tos pre-escolares, en relaCiÓn con su peso, talla y edad, 
reciben mejores proporciones de comida que los demás· miembros de 
37. 
la familia, y que "ªl existir déficit alimenticio 7 éstos sufren menos; 
cuando el déficit disminuye, la necesidad de repartir proporciones 
menguadas a los pre-escolares también se reduce. 
F. Consumo Promedio de Alimentos 
En el cuadro No. 8 se presenta el consumo prorredio de alimen-
) 
tos. Se observa que en ambas zonas y en ambos grupos; los alimen-
tos más consumidos pertenecen al grupo de cereales y derivados, raíces 
y tubérculos, fuentes fundamentales de carbol:)idratos, o ele alimentos de 
poco valor nutricional, en tanto que el consumo de carne, huevos, hor-
talizas y frutas es realmente escaso. También se observa que en la .. 
zona papera la dieta consumida tanto por la familia en general como por 
los pre-escolares incluyó mayor cantidad y mejor calidad de alimentos 
que en la zona maicera, mostrando de nuevo la relación entre ingreso 
y mejor alimentación. Pero este cuadro muestra, ade-n ás, qué un mejor 
ingreso no influye en el consumo de algunos alimentos coml? hortalizas 
y frutas, lo cual indica que alguhos problemas nutricionales, como la 
falta de vitamina A, son problemas de hábitos alimenticios mas que de 
falta de dinero. Igualmente, se indica que los pre-escolares consumen 
relativamente mayores cantidades de leche y derivados, huevos y frutas, 
pero menor cantidad de carne, leguminosas, raíces y tubérculos. Por 
esta razón, los pre~escolares presentan mejores niveles de adecuación 






Cuadro No. 8 Consumo Promedio de Alimentos por Día en 
las dos Zonas (en gramos) 
~~~~~--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-----¡ 
! 
Alimentos Per cápita Pre-escolar i 
Maicera Papera 1 Maicera Papera 
Leche y '.derivados 1 118 163 155 210 
Carne 
1 




7 6 8 14 
1 
! 




32 42 36 32 
Frutas 8 5 16 22 
1 
1 
Maíz y derivados 1 68 79 48 40 1 
1 
1 
Arroz l 46 53 32 32 
! 
Otros cereales y derivados l 39 53 39 38 
! 
Papas 240 295 174 203 
Otras / y tubérculos 134 155 122 117 ra1ces 
Azúcares y productos 70 67 60 .63 
Aceite y grasa 3 5 2 
¡ 
.1 
Miscelánea 6 1 1 7 10 l 
Fuente Información primaria 
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G. CorrelaciÓA entre Gastes.y Nutrientes Consumidos 
Con los datos disponibles se desarrollaron varios modelos de 
correlaci6n, con el gasto como variable independiente y los nutrientes 
como variables dependientes. Las relaciones estimadas eran de forma 
linear intercepto. Las regresiones logradas aparecen a continuaci6n. 
' -- -.. 
Cuadro No. 9 La Correlación entre Gastos y los Nutrientes 
Consumidos por las Familias Encuestadas 
Nutriente Consumido Zona maicera Zona papera 
Intercepto Gasto l R~ ¡ Intercepto j Gasto R~ 
l. 
l ' ' ¡ l 
l 
1 
: ! ' 
Calorías 477* ¡ 161* .68 793* ¡ 126* .46 ¡ 
! ¡ 
\ • 
(6.9) (15. 8) (7. 7) ¡ (10. 3) \ ' 
1 
1 
¡ 1 ¡ 
Proteína 3 .18* 5 .13* 1 • 61 1 14.2* ¡ 4.5* .58 : 1 i 
(3. 2) (13. 6) ( 4. 9) ¡ (13. O) 
1 
1 
.3611 Riboflavina • 14 ** .12* .07 .46* .09* 
(2 .O) (2. 9) (5.2) (8.3) 
Calcio 87 56* .25 170** 53* .26: 
(1 • 4) (6.4) (2.5) (6.5) 
Vitamina A 286 138* .07 205 220* . 21 ! 
(. 9) (2.9) (.06) (5. 7) 
:je Significante al .01 nivel 
** Significante al .05 nivel 
e ) Valor del. t 
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Cuadro No. 1 O La correlación entre Gastos y los Nutrientes 




Nutriente Consumido Zona Maicera Zona f=>apera 
1 
! 1 
' Intercepto 1 G~sto 
R~ Intercepto Gasto R21 
' 1 ! : 
i Ca,lorías 617* 1 '124* 1 .28 389* ·153* .67 1 
1 
(3.5) 1 (3.9) (4.3) ("10.4) 
l Proteína 12.s* 3.8* .40 9.17* 4.6* .64 l 
l . ¡ 
(3. 1) (5.0) (3. 1) (9. 7) ! 
¡ 
1 1 J ¡ Riboflavina .40** .os* .17 .34* ; 11 * .41 
(2. 4) (2. 8) (3. 1) :~(6 J .1) 
¡ Calcio 305** 27 .1 
1 
.03 161 59. 1"' . 21 
¡ 
1 
(2. 5) ('S. 2) 1 (1 . 7) (3. 7) 
1 1 
1 ¡ ' 1 ¡




.08 ' 97 
1 ! l 
1 ¡ t e. 9) (1 • 8) ¡ (2 .O) 1 (1 . 1) 1 ' 
1 
i 1 ¡ ¡ 
1 
~ ¡ ) ¡ 
1 1 ¡ 1 ; 
* Significante al ;01 nivel 1 
** Significante al .05 nivel 
1 




La significancia de los coeficientes de regresión de la variable 
independiente, el intercepto y el poder explicativo del modelo, medida 
por el nivel del R 2 en los dos grupos estudiados y en las dos zonas, 
es más alta para calorías, proteína, y más baja para vitamina A y calcio. 
La riboflavina muestra más alta correlación en la zona papera que en la 
maicera, pero la correlación en sí aparece un poco débil. Esto sugiere 
que el consumo de proteína, calorías, es dependiente más directamente 
del gasto, mi.entras la riboflavina, la vitamina A. y el calcio dependen 
más de los hábitos alimenticios de la región. Esto hace pensar que es 
factible desarrollar programas de educación nutricional destinados a cam-
biar las prácticas y creencias de la gente en relación con su aTimenta'-
ci.6n, solucionando así parte del problema. Así pues, los resultados de 
este estudio sugieren que parte de las deficiencias nutricionales pueden 
ser atendidas dentro de la factibil i.dad económica del campesino, en tanto 
que el resto puede aliviarse mediante la educación nutricional. 
H. Estimación del Ingreso 
Varios estudios de consumo de alimentos han demostrado que_ 
mi.entras más bajo sea el ingreso, mayor es el porcentaje gastado en 
alimentos. 
En un estudio del Centro de Investigaciones para el Desarrollo, 
CIID, se encontró que la población más pobre gasta algo como 90% del 
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ingreso en alimentos. Con esto en mente, se puede ajustar el gasto 
di.ario per cápi.ta para estimar los ingresos anuales,_ como aparece a 
conti.nuac.i.Ón. 
Gasto di.ario per cápi.ta x 365 -7 • 90 = Ingreso anual per cápi.t.a 
Zona Maicera 6.25 x 365 ..;- .90 = 2.535 (pesos colombi.a_nos) 
Zona Papera 7. 66 x 365 -: • 90 = 3. 107 (pesos co lombi.anos) 
Las estimaciones del ingreso anual per cápi.ta derivadas del diagnóstico 
fueron : 
Ingreso AnQJal per cápita, 1972 x (Tasa de Inflación·+ ·1 == Ingreso anual 
per cápita 1973. 
Zona Maicera 1. 723 x 1. 24 * = 2. 140 (pesos colombianos) 
Zona Papera 2. 071 x 1 . 24 == 2. 560 (pesos colombianos) 
* / La inflación anual para ali.mentas en Colombia fué de 24% para el 
período 1972 - 1973. 
La diferencia entre las dos estimaciones es de Col $ 400 a $ 500. 
Como el di.agnóstico estimó el ingreso en forma un poco subjuntiva, los 
autores consideran más reales los datos de ingreso en este estudio. 
1. Corre laci.Ón entre Estado Nutricional y Factores 
Socio-Económicos 
En la planeaci.Ón de cualquier programa de nutrición es importante 
saber, no solamente en cuáles nutrientes hay deficiencias sino, también, 
quiénes son las personas que padecen estas deficiencias y por qué. 
Así pues, es necesario tratar de identificar los fé;lctores que es-
tán correlacionados con el estado nutricional, porque identificando las 
familias coñ deficiencias nutricionales, se ·les lleva directamente los 
programas de nutrición, a la vez que se hacen esfuerzos por cambiar 
los factores causantes. 
El Índice de peso y talla se tomó de la tabla desarrqllada por 
Rueda-Williamson en Colombia, agregando un Índice adicional más a'lto 
y más bajo del que aparece. · Este Índice de. 1 a 7 se sometió a regre-
sión con las siguientes variables en forma lineal. 
Indice (peso-talla) = f (Tamaño familia, consumo de proteína, calorías, 
calcio, vitamina A, gasto en alimentación,. in-
greso, riqueza). 
La forma lineal fué : 
I = e{, + BX 1 + BX2 + ....... BXn 
Los resultados de estos modelos muestran lo .. siguiente : 
1) Que no hay relación entre el Índice de peso y talla y las 
variables, proteína, tamaño de familia, calcio y vitamina A. 
2) Aparece .correlación positiva entre el Índice de peso y 
y talla y la riqueza, el gasto y el ingreso, pero el tama-
ño del coeficiente es tan bajo que no resulta muy signi-
ficativo. 
Las regresiones se muestan a continuación 
= 3.45 + .000000325 X cal R 2 = .03 
(8.37) (1 . 29) 
significante al nivel 80% 
1 = 3. 49 + . 013 X gasto R 2 = . 04 
(9. 64) (1 . 45) 
significante al nivel 80% 
1 = 3.72 + 3.77 (-12) X Riq. + 537 (-10) X ingreso R 2 = .07 
significante al nivel de 70% 
1 = 3.82 + 5.33 (-12) X Riq. R 2 = .05 
(15. 62) (1 . 77) 
significante al nivel 90% 
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VII - CONCLUSIOl'JES Y RECOMEl'-JDACIONES 
En esta sección se presenta un resumen del proplema y se 
reiteran los resultados más destacados. 
Hoy en día, el problema de una inadecuada alimentación, tanto 
en la calidad como en la cantidad de nutrientes recibí.dos, . y las con-
secuencias de tal. situación, ocupan un primer renglón dentro· de las 
prioridades de los países en vía de desarrollo. La desnutrición pro-
téico-calóri.ca con deficiencias de vitamina A, calc.io, riboflavina y 
ot:ros nutrientes es reconocida, no sólo como obstáculo al· <:;recimiento 
y desarrollo físico-mental de la población, en especial de aquella edad 
pre-escolar, sino también como una limitación al desarrollo social y 
económ.ico de un país. Por estas razones, en cada país o región donde 
existen problemas nutricionales, los gobiernos, tanto como las organiza-
ciones irternacionales y los organismos particulares relacionados con 
nutrición, salud pública, producción agropecuaria, economía agrícola 
y educación, buscan medidas tendientes a solucionar tales problemas. 
Sin embargo, el problema de la desnutrición es complejo y no cuenta 
con una solución ideal o aplicable en todo el mundo. Es por ello que 
antes de emprender un programa nutricional, se requiere conocer a fondo 
la situación básica de la región y los factores que la determinan. Una 
vez obtenida esa información se podrá diseñar un programa de acción 




En agosto de 1973 el PDROC realizó un estudio nutricional en 
el área del Oriente de Cundinamarca, el cual incluyó aspectos alimen-
tarios, antropométricos y socio-económicos. La muestra incluyó 259 
familias, 120 de la zona maicera y 131 de la zona papera, seleccio-
nadas al azar. El objetivo básico de este estudio fué conocer el va-
lor nutricional de la dieta consumida por la familia rural, con el fin 
de diseñar un programa de acción basado en la situación y las causas 
de tal· estado nutricional. 
El resumen de los resultados es el siguiente 
1. La dieta diaria consumida per cápita en las dos zonas es más 
que suficiente para hierro, tiamina y vitamina C. En la zona 
maicera la dieta es deficiente en calorías, proteína, calcio, 
vitamina A,. riboflavina y niacina, mientras la dieta consumida 
en la zona papera es relativamente adecuada en todos estos nu-
trientes con excepción de la vitamina A. 
2. La adecuación de todos los nutrientes c0nsumidos diariamente 
por familia, per cápita, es mayor en la zona papera que en 
la zona maicera. 
3. El nutriente con el consumo más bajo en las dos zonas es la 
vitamina A, que sÓlcv-alcanzó el 28% de la adecuación en la zona 
maicera y el 40% en la zona papera. 
4. La adecuación de los nutrientes consumidos por los pre-escola-
res, en cada zona, es superior a la de la fami lía .en general. 
En ambas zonas el consumo es aceptable para todos los nutrien-
tes con excepción de calcio y vitamina A. 
5. De acuerdo a la clasificación de Rueda-Wi lliamson, las medidas 
de pe·so y talla muestran que el 49% de los pre-escoláres de ta 
zona maicera y el 37% de la zona papera sufren algún grado de 
desnutrición. 
6. El costo de la alimentación es mayor en la zona ·papera para 
los dos grupos (familiar y pre-escolar) .. L.a diferencia entre 
zonas se muestr--a mas acentuada para el promedió familiar. 
7. Los alimentos de mayor consumo en ambas zonas son raíces y 
tubérculos; los de menor consumo hortalizas, fr.utas y carne. 
En la zona papera la población consume mayor cantidad de ali-
mentos de más alto valor nutritivo. En relación con la familia, 
los pre-escolares consumen relativamente mayores cantidades de 
leche y derivados, huevos y frutas, y menos cantidades de carne, 
leguminosas, raíces y tubérculos. 
8. Las regresiones obtenidas sugieren que el consumo de proteínas 
y calorías es dependiente directamente del gasto, mientras que 
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nutrientes como vitamina A y calcio dependen más de los há-
bitos alimenticios. 
9. La estimactón del ingreso, basada en el gasto por alimentación, 
señala una diferencia de $ 572 entre las dos zonas, con el rna-
yor ingreso en la zona papera. 
1 O. La correlación entre el estado nutricional y los factores socio-
económicos muestra que el estado nutricional está correlacio-
nado con el bienestar, reflejado en las variables riqµeza., ingre-
so neto, y gastos en alimentos, aunque a· un nivel muy bajo .de 
significancia. 
Los datos anteriores muestran la situación nutricional de la re-
gión y los factores que la condicionan, dando pié para realizar un pr.o-
grama de acción nutricional en el Proyecto de Desarrollo Rural del 
Oriente de Cundinamarca, el cual tenga en cuenta los hábitos alimenta-
rios, la situación socio-económica y la naturaleza de los recursos de 
la población en las dos zonas consideradas. El programa que ha sido 
diseñado para mejorar el estado nutricional de la familia rural del 
Oriente: de Cundinamarca involucra aquel las estrategias que mayores con-
veniencias ofrecen a la región, según los problemas nutricionales y las 





Los siguientes aspectos forman la base del programa de acción 
en nutrición desarrollado por el PDROC : 
1 • Aumemtos de Ingreso. 
En vista de la alta correlación entre consumo de proteínas y 
calorías y el ingreso, la deficiencia encontrada en su consumo puede 
ser atacada más eficientemente con programas de mejoramiento del in-
greso mediante el incremento de la producción y la prod1,-1ctividad de 
sus factores, lo. cual coloca el aspecto agropecuario del Proyecto en 
una posición de mayor importancia frente a la solución de. este proble-
ma, que el aspecto relacionado con el mejoramiento del hogar. 
2. Utilización de alimentos de alto valor nutritivo. 
2 .1 
r Ma1z Opaco 
Se considera que mientras se logran aumentos de ingreso, la 
inadecuación de proteína y calorías de la población de la región puede 
ser tratada a través de la producción y consumo del maíz opaco, varie-
dad con mayor valor nutricional que el maíz e.omún. Este producto 
proporciona los aminoácidos esenciales en las cantidades y proporciones 
que necesita el organismo para la formación de sus tejidos siendo, a-







Por otra part:e, como el maíz es un alimento básico en la dieta 
consumida en la región, la utilización del maíz opaco se ve favorecida 
con el hecho de no implicar cambios en los hábitos alimenticios. La 
producción y utl l ización de esta variedad debe ubicarse en la zona mai-
cera, donde se encontraron las mayores deficiencias en proteínas y 
calorías, y donde se dan, además, las condiciones necesarias para su 
cultivo. 
2.2 Mezclas Vegetales 
La promoción y utilización de mezclas vegetales puede también 
contribuir a la solución del problema del bajo consumo, no solamente 
de proteína y ca lo rías sino del resto de nutrientes. Estas mezclas, 
como Colornbiharina, Incaparina y Duryea, constituyen alimentos casi 
completos porque, además de buena calidad y cantidad protéica, con-
tienen cantidades adecuadas de muchos otros nutrientes esenciales. 
Estas mezclas pueden utilizarse, a bajo costo, en la alimentación com-
plementaria de la familia rural. Para hacer factible la utilización de 
estas mezclas, es necesario obtener. primero la cooperad Ón de las 
tiendas de la región en su fácil obtención, y después enseñar el uso 
de estos productos con base en las preparaciones (recetas) hechas por 
la gente de las dos zona$. 
3. Educación nutriciorial 
Teniendo en cuenta que la deficiencia de algunos nutrientes como 
la vitamina A se debe, ante todo, a los hábitos alimenticios de la po-
blación, originados en la ignorancia o en las creencias alimenticias 
falsas, su solución debe buscarse por medio de la educación nutricional. 
La labor de educación nutricional debe abar9ar a toda la familia 
rural, tanto a los niños y a los hombres como a las amas de casa. 
En.el ~rea .del PDROC esta labor educativa debe enfocarse hacia 
el consumo de los alimentos que contienen los nutrientes faltantes en 
las dietas consumidas por las dos zonas, esto es hortalizas, maíz opa-
co y mezclas vegetales. Para lograr cambios favorables en relación 
con las creencias y prácticas alimenticias de la población deberá relie-
varse el valor nutritivo y la preparación de los alimentos mencionados, 
por medio de demostraciones culinarias, distribución de material edu-
cativo y huertas caseras y escolares. 
4. Centros Infantiles 
El problema de la desnutrición en los pre-escolares puede ser 
tratado a través de centros infantiles donde los niños reciban un com-
plemento alimenticio basado en mezclas vegetales. Además, estos cen-
tros pueden servir para adelantar programas de desarrollo físico y 
1 
mental con dichos pre-escolares. 
i 
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5. Dieta a Mínimo Costo 
Otra medida Útil al tratar el problema de una alimentación ina-
decuada sería el uso de la programación lineal para calcular las dietas 
que, a un mínimo costo, sean adecuadas en nutrientes. Este método 
trata de combinar los alimentos más económicos que, a su vez, cum-
plen con los requerimientos nutricionales, teniendo en cuenta los há-
bitos alimenticios de la región. Por tanto, con la programación lineal 
es posible desarrollar una dieta económica basada en los alimentos de 
uso corriente en cada zona rural. 
En la actualidad, varios de estos propósitos están en marcha 
dentro del PDROC. Se espera contar con una evaluación de su im-
pacto en el futuro cercano. 
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